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NUESTRA REAPARICIÓN 





En el número circular del 15 de 
Enero hemos explicado 4 nuestros 
numerosos subscriptores las causas 
que motivaron la temporaria desapa- 
rición de nuestra hoja. No fué, en 
realidad, desaparición sino suspen- 
sión de publicidad. EL AZOTE, vi- 
vió en nuestros entusiasmos, en nues- 
tra fe y en nuestro esfuerzo, y vivió 
también, justo es reconocerlo, en ei 
recuerdo constante de los lectores. 
Basta á probarlo la montaña de car- 
tas que está en nuestros archivos y 
en las que se nos consulta con verda- 
dero interés respecto de la reapari- 
ción del periódico. 

Y aquí estamos; aquí está nueva- 
mente EL AZOTE, valiente como 
ayer, fuerte como ayer y triunfante 
siempre, prosiguiendo su sana cam- 
paña contra el dogma, contra el pre- 
juicio y contra la tiranía de las con- 

- ciencias. 

Después de los malones de la se- 
mana de Mayo, despwes de la ley 
anti social, se ha cometido infinidad 
de abusos con la prensa liberal y 
obrera, Algunos periódicos del ca- 
rácter de EL AZOTE les fueron se- 
cuestradas sus ediciones á pedido de 
la Curia Eclesiástica. La ¡policía 
parece dispuesta á obedecer las ór- 
denes del elero, rebajando su condi- 
ción de institución civil. 

¿Es qué vamos retrogradando 
en el camino de la libertad y de la 
civilización? - ¿ 

De todos modos EL AZOTE man- 
tiene su programa. Firme á todos 
log embates de la adversidad, trata- 
rá de 'llevarlo adelante aún á costa 
de grandes sacrificios, Y en lo alto 
flameará su divisa, la divisa de los 
jóvenes y de los fuertes: 

¡Hay que hacer! 


LA DIRECCION. 








EN LA SACRISTIA.. 
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centavos el número en libre- 
rías, kioskos y vendedores. 
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FPrailigranas 


A la devota Juliana 
dióle un atrevido un beso, 
y ella castiga el exceso 
con la humildad más cristiana 
diciendo:—Aunque me mancilla, 
imitar debo al señor: 
repita usted... ¡por favor! 
Aquí está la otra mejilla. 

Y. R. Aguilera, 
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Cierto abad de Cantillana 
tan viejo como guardoso, 
(dejo aparte lo asqueroso, 
que eso dirá la sotana,) 
su mulilla rabicana 
jamás la quiso prestar; 
verificando . la par, 
con evidencias notorias, 
en sí dos contradictorias, 
no dar mula y muladar. 
Juan de Salinas. 
Ed 
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Clice, con tanto fervor 

á la devoción te aplicas, 
que solo te comunicas 

á tu padre confesor. 

Suyos son tus regocijos, 

y suyos son tus pesares; 
temiendo estoy que si pares 
han de ser suyos tus hijos. 


El conde de Reboliedo. 


(Semiparodia de “Marina” 
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las copas del licor 
que el vino hará olvidar : 
las penas de.» , la religión. do A , 
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“Si me das un beso, Juana, 
te regalo un caramelo”, 
le decía un picaruelo 
de bonete y de sotana. 
La joven gritó:—“No tanto, 
porque es contra religión!”.. 
Y repuso el muy bribón: 
“Conmigo no, que soy santo. 
Tejero. 

Aquí fray Diego reposa 
y jamás hizo otra cosa. 

M. de la Rosa, 
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—Muere resignado, hijo, 
como nuestro redentor, 
decíale el confesor 
al moribundo Serijo. 
—Resignado moriría, 
responde el otro en voz clara, 
si cual él resucitara 
yo también al tercer día. 
* 
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Un fraile, una monja 
y una beata, 
tres personas distintas 
“ninguna santa. 











¿PARA QUÉ? 





Dejad que los niños vengan á 
mí”...(Ver el caso del cura Via- 
cava, de San Isidro.) 


Un Clérigo indignadisimo 
QUE LA EMPRENDE ns. 
A COCES CON UN MENOR 





Nuestros lectores han de saber ya 
por referencias quién es el curita 
Viacava, de San Isidro. Nos limita- 
remos sencillamente á hacer resal- 
tar para mayor gloria de la perver- 
tida santidad clerical sus condicio- 
nes de Tenorio y apaleador de me- 
hores de uno y otro sexo. ; 

He aquí al efecto lo que dice de 
él el menor Francisco Montero: 

—“El señor cura es muy amigo 
(1) de una de las señoritas del pue- 
blo. Con ella se va casi siempre á 
Olivos, y cuando no, la señorita se 
lo pasa todo el día en la iglesia, 
“desde las cinco de la mañana”. 

. “Después que el padre Viacava 
concluye la misa, se van á las pie- 
zas de arriba 4 tomar.café.): 

El niño Francisco Montero ofi- 
claba de monaguillo en la iglesia pa- 
rroquial de San Isidro, no dándole el 
fraile por esos "servicios ni aún el 
dinero que á veces le consignaban 
para repartir entre los monaguillos, 
Por reclamar algo, recibió coces y 
golpes que le causaron deformacio- 
nes en el rostro y parte del cuerpo. 
Fué lo único que cobró. 

Todo esto puede servir de estí- 
mulo para que el pueblo siga man- 
teniendo mejor á los clérigos y sus 
queridas, al mismo tiempo que le 
facilita inmunidades. para  estro- 
pear á inocentes criaturas. 








Suscripción mensual, 30 centavos, 
trimestral, 90. Exterior: 0.50 por mes. 





LO QUE PUEDE LA SANTA RELIGION 





He aquí el nuevo sistema de salvar de la condenación eterna á las 


almas descarriadas. 


ACERTIJOS 


¿Qué es la religión? 

Una sociedad anónima en la cual 
log accionistas jamás cobran divi- 
dendo. 

¿Qué es una iglesia? 

El banco hipotecario de las con- 
ciencias. 

¿Qué es una sotana? 

El “affiche” de los grandes “fu- 
madores” atado al carbón. 

¿Qué es una tiara? 

Un congreso de piedras precio- 
sas. 

¿Qué es la campana? 

Un idiota que habla por señas. : 

¿Qué es la cruz? 

El único sitio donde las leyes no 
prohiben estar desnudo. 

¿Qué es un sermón? 

Un cántaro boca abajo. 

¿Qué es un rosario? 

Una “procesión” de botones. 

¿Qué es el bautismo? 

Una marca que no está regis- 
trada. 

¿Qué es la pila? 

El lavatorio de los ignorantes. 

¿Qué es un cirio? 

Una vela elevada á la quinta po- 
tencia. 

¿Qué es un sacristán? 

Un virtuoso en el instrumento de 
una cuerda (la campana). 

¿Qué es el confesionario? 

El “monte de piedad” de la hon- 
ra. 

¿Qué es la tonsura? 

El “círculo de la muerte”. 

¿Qué es la excomunión? 

Un ojo de vidrio. 

¿Y la bendición? 

El purgante del alma de los ne- 
cios. 

¿Qué es la procesión? 

-—Una carta de felicitación 4 los 
tenderos, 

¿Qué es un devoto? 

Un cliente con libreta en el alma- 
cén del clero. 

¿Qué es una devota? 

La llave de “fa” del piano; no 
“toca” pero “acompaña”. 

¿Qué es la estampa? 
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Una “yapa” que da la iglesia 4 
los clientes para que no olviden la 
casa. 

¿Qué es la misa? 

Un pretexto que buscan los- curas 
para no reirse á solas. 

¿Qué es la limosna? 

Un clavo con dos cabezas. 

¿Qué es una plegaria? 

Una manera disimulada de mani= 
festar desconformidad. 


WALTER BRAOH,. 
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LA TROMPA 
LA CAMPANA 
Y EL MARTILLO 


ellos una fábrica. 

Existía, entre la trompa del cuar- 
tel y la campana del convento cier- 
ta amistad, que generaba á veces al- 
guna discusión. ; 

La trompa decía á la campana: 

—Yo soy la diana, el rancho, la 
revista, la avanzada, la retirada; yo 
represento la bravura, la discipli- 
na militar, la gloria de la guerra, el 
sostén de la patria. Tú, en cambio, 
eres cantora de la quietud, de la na- 
da, reloj del tiempo perdido, incitas 
á no hacer nada, á la holgazanería. 

Respondía la campana: 

—Soy el dulce tañido que reper- 
cute en cada corazón, incito 4 la 
plegaria; con el “angelus” recuerdo 
cada día que nace y cada noche que 
muere, muestro al caminante el fin 
de su jornada, ¡cada tañido es un 
cántico á Dios! 

Rebate la trompa: 

—Todos*tus tañidos llaman á re- 
unión soldados sin armas, fuerzas 
perdidas, ciudadanos que no traba- 
jan, hombres inútiles para la tierra 
que reclama brazos; ¡escucha! ¡es- 
cucha! ¡como los soldados respon- 
den 4 mi voz! Ya se alinean ordena- 
dos, y parten gallardos y marcial- 












El cuartel y el 
convento se alzan 
el uno al lado del 
otro. Frente á 














mente. Por ellos viven en paz tus 
frailes; ellos custodian vuestra ca- 
$82... mientras tus subordinados ba- 
jan al coro á recitar, el “matutino”. 
¡Vivan los soldados!” 

La campana: 

—Los soldados 'son la guerra, la 
destrucción, la sangre... ¡Mis san- 
tos frailes son la paz! Suena, suena 
tú los aires guerreros, mientras yo 
llamo á mis santos frates á la pri- 
mera misa. ¡Sientes! ¡escucha! ¡có- 
mo descienden murmurando plega- 
rias, olvidados del mundo, que es el 
peligro del pecado! ¡La pasión!. 


¡La lucha! ¡Aquí no se combate, se 
cree!... 

El martillo: 

—i¡Pan, pan, pan, pan!.. ¡Si- 
lencio, oh trompa! enmudece, oh 
campana! 


— ¡Sentid, sentid! Es el tañido de 
la vida y de la humanidad nrerito- 
ria, 





















Vosotros sois los cantores de co- 
sas pasadas; la guerra, la clausura. 
Ninguno de vosotros puede cantar 
la libertad, porque tañéis para ser- 
viles, distintos sí, pero serviles to- 
dos. 

¿Para qué sirven los unos y icz 
otros? ¿Qué hacen? ¿Qué producen? 
Los unos prontos para destruir to- 
do; los otros á no edificar nada útil. 

Los unos son del Estado, los otros 
del claustro, palabras huecas. ¡Hs- 
cuchad, este es el tañido del siglo, la 
voz de millones de héroes descono- 
cidos, eternamente pobres, y hasta 
hoy oprimidos, eternamente escla- 
vos! ¡Pan, pan, pan, pan; El mismo 
lo dice: son el “pan” ganado con el 
sudor de millones de frentes: 

¡Atrás, trompas y campanas! ¡Yo 
soy el pan, yo soy el trabajo, la pro- 
ducción, la vida! 


ALFA. 








EL AsaLiTO A LOs CONVENTOS 





POR DIOS Y POR LA PATRIA 


Transcurría la gloriosa é inolvida- 
ble semana del Centenario de la Re- 
volución de Mayo. 

La juventud estaba de pie. Por 
las calles de la hospitalaria metró- 
poli, no se oían más que gritos pa- 
trióticos de ¡Viva la policía! ¡Viva 
el presidente de la República! y, de 
cuando en cuando, algunos Ó varios 
estacazos sobre las míseras costillas 
de uno que otro extranjero ó nativo 
que no ostentara escarapela Ó, sim- 
plemente, que no se descubrigra al 
sentir los acordes del himno facio- 
nal. 

Y, como ya lo dijeron algunos dia- 
rios defensores del pueblo como “La 
Argentina”, “La Prensa”, “La Ra- 
zón”, etc,, etc., es natural que se co- 
metieran algunos excesos quemando 
alguna bandera Óó rompiendo los vi- 
drios de algún comerciante brasile- 
ño de la calle Florida. Pero todo 
eso no era más que debido á la bra- 
vura tradicional del alma argentina, 
herida en sus más hondos senti- 
mientos de pueblo culto y civilizado. 

Que se quemaran diarios y se sa- 
quearan bibliotecas y centros obre- 
ros, era perfectamente explicable y 
hasta patriótico. Se trataba de gen- 
te sin amor ni apego al hospitalario 
país en que se mataba el hambre; de 


pie de la estatua de Belgrano, des- 
pués, cual titanes, partieron... 
Todo aquello era admirable, arro- 
bador. Los que, en Santo Domingo, 
presenciábamos aquel acto, pensa- 
mos en los tiempos de la Reconquis- 
ta: ¡Guay de los ingleses de 1807 
si volvieran ahora! 
Aquella noche—14 de Mayo—la 
fiera fué vencida y domada... 
+ 
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Y aún seguía la juventud de pie, 
cuando, tres días después llegaban á 
la Santa Curia tres automóviles de 
log que se apearon como 30 respec- 
tables sacerdotes. ¿Qué sucedía ? 

Se buscó imediatamente á mon- 
señor Espinosa. En varios semina- 
rios € iglesias se habían tenido noti- 
cias de peso. Fray Morfessi, de Flo- 
res (actualmente reemplazado por su 
colega Tamagno) había recibido una 
esquelita que decía: 


¡¡AY DE VOSOTROS!! 
“No quedará una iglesia en 
pie, y frailes...ni para remedio! 
2-2: 
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gente sin dios ni ley; y, por último, 
gente que agradecía esa generosi- 
dad amagando con una formidable 
huelga , justamente en la celebra- 
ción de tan glorioso acontecimien- 
to como fué la Revolución de Mayo. 
¡Horror! 

Irremisiblemente, si la juventud 
de los seminarios y de algunas Facul 
tades no se ponía de pie, con el cora- 
zÓón bien alto, el país estaba perdido! 
Era preciso dar un escarmiento, una 
“enseñanza ejemparizadora”. (“La 
Prensa”) de patriotismo y así fué. 
La bestia fué sorprendida; sus loca- 
les arrasados; sus bibliotecas saquea- 
das (patrióticamente, se entiende); 
y sus diarios asaltados... 


Realmente, todo eso henchía el co- 
razón de santa alegría y evocaba le- 
janas remembranzas de los heroicos 
tiempos de Mayo. Como en esa glo- 
riosa fecha, los patriotas se reunie- 
ron, para deliberar, frente al Cabil- 
do. De la iglesia Catedral y sus ad- 
yacencias salían patriotas entusias- 
tas que sin más armas que su indo- 
mable valor, ni más programa que la 
fe de 'sus mayores, se reunían er 
magñá' y ardiente peregrinación ron 
sus conciudadanos que aguardaban 
én las 'iglesias de San Francisco y 
Santo Domingo, entonando todos las 
inmortales estrofas de López y Pla- 
nes: ¡Libertad! ¡Libertad! ¡Liber- 
tad! Se detuvieron un instante al 





Y por una hora estuvieron llegan- 
do á la curia de distintas parroquias 
sus respectivos clérigos con idéntica 
esquela. 

— ¡Hostia! ¡hostia! —dijo Espi- 
nosa conforme se hubo enterado. Es- 
to quiere decir que esos desgraciados 
reaccionan! 

—Así es, monseñor—dijo Morfe- 
ssi, y agregó:—¿Podríamos avisar á 
la policía? 

—Eso es fácil. Pero quién de- 
fiende el interior de los conventos fe- 
meninos? 

—i¡La policía 6 el ejército! 


— ¡Cómo! ¡La policía mezclada 
con nuestras santas hermanas! 

En varios conventos al recibirse 
la fatídica esquelita se armó tal tre- 
molina que hasta los santos baila- 
ban. 'Bn el “Dulce nombre de Je- 
sús” la hermana Josefa se desmayó 
tres veces seguidas. En la casa no 
había en ese momento más que una 
docena de frailes que en tal trance 
no hacían más que dar vueltas alre- 
dedor de la rectora, quien á dos por 
tres estaba por desmayarse sobre los 
Curas. 

—Qué haremos, dios mío! —decía 
ésta. 

—Arrimemos los muebles á 
puertas—decía otra. 

Y en ese angustioso momento va- 
rios ciudadanos que regresaban de 
ver la iluminación y la comentaban 
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en voz alta como conviene á buenos 
patriotas, causaron tal alarma en la 
casa que la madre superiora no pudo 
resistir el centésimo principio de des- 
mayo y... se desmayó no más sobre 
los directores espirituales. 

Pero en la Curia se tomaron me-| 1 
didas de defensa rapidísimas. La 
policía defendería las iglesias y se- 
minarios masculinos. Logs conven- 
tos y demás casas de mujeres 4as de- 
fenderían ellos. A la hora más Ó 
menos, salían automóviles, coches y 
carros, que Pansportaban frailes en 
todas direcciones. Era preciso sal- 
var del sacrilegio los bienes de la 
iglesia. 

Excusamos decir que los subte- 
rráneos fueron conocidos aquella vez 
hasta por el último sacristán. 

> 
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Aquella noche no se durmió en los 
conventos, pero no por falta de guar- 
dia Óó seguridad, sino por esperar en 
vela los acontecimientos. En las 
azoteas, en los confesionarios, en las 
alcobas, arriba y debajo de cada ca- 
ma, hacía guardia uno Ó más frailes 
que se turnaban cada hora para ase- 
gurar el tranquilo y dulce asilo de 
las castas esposas del Señor. 


Pero no se produjo nada. Más 
vale así, no? 
Pelagatus. 


gan 


A Monseñor Espinosa 


(Con el mayor respeto) 








Monseñor; 


Como lo cortés no quita lo va- 
liente, antes de que ordenéis el se- 
cuestro de este periódico, quiero de- 
dicaros estas escasas y mal tejidas 
líneas, haciéndoos en ellas varias 
preguntas, con el mayor respeto, se 
entiende: 

—¿Qué entendéis vos por inmo- 
ral? 





Lo que se publica en “El Azo- 
te” —-diréis. 

Para desengañaros, empezaremos 
por hablaros de lo “más fuerte” que 
en estas columnas se insertase, 

Svponéos una caricatura que re- 
presente á un adláter vuestro besan- 

[96 Ó estrechando á una niña ó una! 
| mujer. ¿Puede ser eso inmoral? 
| ¿Acaso no existen en vuestras 
| santas iglesias imágenes que al mis- 
mo tiempo que muestran sus celes- 
tiales gracias, desempeñan el mismo 
papel? 

¿La misma Magdalena no aparece 
besando los pies de vuestro Reden- 
tor? 

¿Que “El Azote” se permite cier- 
tos comentarios que á vos y á los 
vuestros os parecen condenables? 

Perfectamente. ¿Pero cómo que- 
réis que nos ocupemos de vuestros 
delicados asuntos sin mencionarlos 
siquiera? Por otra parte, de la mi- 
sa que sabemos, nunca hemos di- 
cho más que la mitad. Además. ¿Qué 
lenguaje empleáis vosotros en vues- 
tros diarios, folletos 6 libros, y aún 
en las mismas estambpas-oraciones 
que repartís á los niños? ¿Acaso 
vuestras protestas de amor á la san- 
ta virgen no son las más esculpi- 
das declaraciones amorosas que se 
pudieran hacer á una mortal? 

Os podría recordar la lectura de 
ciertas publicaciones que si no su- 
piérais que tienen vuestra santa 
aprobación, os sonrojarían. 

Imagináos que en estas columnas 
insertemos además la caricatura de 
un sacerdote en animada. conversa- 
ción con una mujer, que, sin que lo 
digamos, se asemeje á una “cocot- 
te”. 

¿Os escandalizaría eso? Es que 
entonces no sois lógicos ni con vos- 
otros mismos. ¿Qué era vuestra 
Magdala? Acaso Cristo no fué su 
mejor amigo, no obstante su vida de 
sempiterna pecadora? 

Es preciso que razonéls detenida- 
mente el punto. Mejor aún. Volved 
á leer las declaraciones místicas de 
Santa Teresa de Jesús y los sabios 
consejos de San Alfonso de Ligorio, 
y, sin ir más lejos, pensad en vos 
mismo, en el amor que profesáis á 
vuestra santa virgen y otras santas 
por el estilo y os daréis exacta cuen- 
ta de que también un pobre sacer- 
dote puede intentar la salvación de 
una Magdalena moderna. ¿Los me- 
dios? Los justifican los fines.- 

Para terminar: 

Sabéis vos todo lo que se pregun- 
ta en vuestros confesionarios? Lo sé 
yo por si acaso... ¿Qué le pregunta- 
riáis vos á una menor de 15 años 6 
á una mujer de 257? 

En resumen: Tomad todo lo que 
en nosotros 0s parezca condenable, 
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y después de aquilatarlo bien po- 
nedilo frente 4. lo vuestro y, aunque 
no lo digáis, ¿no sentiréis 
mente que un periódico como este 
sea turbado en su santa obra? 


íntima- 


Por último, comparad nuestra 
ectura con la de la santa Biblia y 


de seguro que nos otorgaréis vues- 
tra santa bendición, subscribiéndoos 
de “yapa” 
res semanales. 


á unos cuantos ejempla- 


Siempre con el mayor respeto: 
NICOLITA. 











ser precisas del mío. (Tú) eres fo 
soy (yo) igual “somos”. 

—Te dejo. 

—*'Na, ven acá, símbolo, mito, fe- 
tiche... no huyas, siéntate á mi ve- 
ra y escucha tu proceso antes que 
termine ese caduco y efímero rei- 
nado que has usurpado. 

“Observa el porvenir cercano; ese 
mañana próximo. Ya no hay cobar- 


' día, la ignorancia desaparece... esa 


humanidad no es la fiera de ayer mi 
la hipócrita de hoy... es la valen- 


tía... ¿Oyes sus bimnos? ¡Abajo 
log dioses! ¡emancipémonos!... bri- 
. . He la ¡verdad! 
UNA SANTA INSTITUCION —Huye y... despierto. 
Po * 





— ¡Y todavía dirán esos desalma- 
dos que nosotros matamos Óó abando- 
namos á estos inocentes! Canallas! 
¿Quién ha fundado la Casa de Expó- 


sitos, sino nosotros? ¿Y quién le 
da vida más que nosotros? ¿Y quién 
hace. ¡Canallas! ¡No tienen 


perdón de dios!... 
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FRAILES ENTRE REJAS 


En realidad, esa sería la forma 
más adecuada de aislarlos de la gen- 
te, pero, desgraciadamente, no es 
cierta tanta belleza... 

Se trata de rejas con lujosas puer- 
tas que abren ó cierran á su antojo, 
sin que nadie se lo impida. 

Hace cosa de un año que veni- 
mos observando la construcción de 
cercos férreos en las iglesias, sin ex- 
plicarnos á qué obedece tal medida. 
Después de las rejas en algunos 
conventos é iglestas se notaron cier- 
tos ruidos estrepitosos que llamaron 
la atención de los respectivos vecin- 
darios. 

Alguien dijo que los “santos re- 
cluídos se solazaban tirando al blan- 
co. Otros que... 

El caso es que el día “menos pen- 
sado tenemos un nuevo Caseros” en 
plena capital, aunque las víctimas 
que resultasen no serían lamentadas 
sino por el Paipa. Pero... 

¡Es que estaremos aquí. en víspe- 
ras de proclamar la república! 

¡O será simplemente la influen- 
cia de los frailes portugueses llega- 
dos al país! 

Rejas de fierro... 

¡Hostia! ¡hostia! 











detonaciones... 


(DEL LIBRO FRENTE A LA IGLESIA) 


¡Dios! ... ¡Dios! ... ¿Dónde estás 
que no te veo ni te siento?—¿Lónde 
te escondes, fantasma de las tinie- 
blas, tormento de la humanidad en 
su infancia, tirano en su pubertad, 
cobarde en su juventud y escarnio 
en su madurez? 

—Aquí estoy, 
Sé breve y habla.., 

¿Que habler Dime, ¿eres 40 des 
conocido, absoluto, eterna hipótesis, 
petrificación del sáber? ¿Cómo te 
manifestaste envuelto en el ArEOR y 
la ignorancia ? 

—Yo soy tu Creador. 

—Mientes... 





¿qué me quieres? 


te he, creado, yo soy creador tuyo; 
tá no fueras sin mí, así que para tú 





-yo lo soy tuyo, pues 
sin mí no lo fueras. Si me creaste y 


Así lo cuenta el soñador, sonám- 
bulo ó profeta. Y anhelándo por la 
realización de ese sueño, alegrémo- 
nos que hoy día la ciencia, renovan- 
do la historia antigua, nos pone en 
posesión de la prehistoria; las leyen- 
das desaparecen, los mitos perfora- 
dos de par en par y la fantasmago- 
ría de las creencias barrida como 
las nubes amontonadas sobre el 
Océano por el impetuoso viento de 
las Pampas. 

Dios es nada lo mismo para el 
fervoroso creyente que para el ateo. 
Vano, inútil y quimérico empeño to- 
do el que se relacione con querer 


"probar la existencia de un “ente”; 


absurdo inconcebible en inteligen- 
cias claras pretender un imposible 
como ese, 

Spencer lo dijo: '“Un Dios al cual 
se combprendería no sería Dios: 
Creer que Dios es como nos imagl- 
namos que es, una blasfemia.” 

Siendo Dios una creación espon- 
tánea de las colectividades sociales 
primitivas, á las modernas y futuras 
corresponde la completa emancipa- 
ción de tales preocupaciones. 

Los hombres han hecho dioses, los 
hombres pueden deshacerlos. 

Con el “Correndo o veo” de la 
ciencia se achica Dios, se le restan 
atributos; de serlo todo va reducién- 
dose á el algo de hoy y el nada de 
mañana. 

Esa idea de Dios tuvo su razón de 
ser en aquellos lejanos tiempos co- 
mo freno á lo imperfecto y salvaje 
de los hombres ignorantes; hoy la 
moral es independiente de Dios, los 
actos humanos no necesitan de san- 
ción divina, y mezclar un ser indefi- 
nido, como juez retribnidor y conde- 
nador de nuestros actos, es atentar 
contra la dignidad humana. 
hace el bien Ó evita el mal por Dios 
es un ser peligroso, abyecto y timo- 
rato. 

Los sentimientos de fraternidad 
residen en la conciencia individual 
en íntimo contacto con el anhelo de 
Verdad, que es la que realiza el 
bien. ] 

Seamos grandes y dichosos con 
las grandezas morales que encontre- 
mos en nosotros mismos, sin cuidar- 
nos para nada de patrañas que no 
conocemos ni conoceremos jamás; no 
se dé el espectáculo de que seres 
imbéciles y corrompidos gobiernen 
« los pueblos «convertidos en reba- 
ños por disposición de Dios. De la 
gran colmena de la vida desáparez- 
can los zánganos que se aprovechan 
del trabajo de los demás, cesando 
privilegiados seres nara un fingido 
cielo y réprobos condenados al men- 
tido infierno, según lo qayieren y 
desean charlatanes que hablan á las 
muchedumbres enseñándoles el ab- 
surdo como filosofía y los odios de 
raza como moral suprema. 


Gumersindo ARDANAZ. 
€ _  _ _ QA <£€ <A 
INDISCRECION 
(Mientras el padre Vlacava toma café) 





—¡¡A'h, esto sí que na lo sabía! Es 
una función que el pícaro cura aún 
no me había enseñado! 


DA 


CÓMO SE HACEN LOS MILAGROS 


El- doctor Dinot- de Lorena, cu- 
raba desde 1895, 4 una señora R..., 
de Metz, enferma de “lupus” y de 
sífilis. En 1903 la señora fué remí- 
tida á Lourdes con un certificado de 
aquel JOCLOrS. en el que constataba 


El que 
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Derechita fuí al convento, 
llenita de amor divino: 
¿cómo me santificaron ? 
preguntádselo 4 mis hijos, 


Dineros que de mí salgan 

y otros que de tí saldrán, 
cuantos el pueblo produzca 
los curas los pescarán. 


Todo aquel que dice ¡ay! 

es señal que le ha 'dolido; 

y ¡ay!, ¡ay!, ¡ay!, gritaba anoche 
el ama del cleri-mico. 


e di [5 5 5 5 5 5 5 5 5 5 5 5 o Pf 


EL POR QUÉ 
DE ESTA HOJA 


Como se comprenderá, esta hojita 
es GRATIS y PROVISORIA, editada 
exprofeso para constatar con su envío 
si el subseriptor á quien se le remite 
ha cambiado de domieilio, comprobán- 
dose esto por las devoluciones que de 
ella nos haga el Correo. 

Conocedores del tedio que causa 
siempre cualquier elase de anuncio, 
hemos ereído conveniente insertar en 
ella pequeños artículos que la ameni- 
cen y embellezcan, diferenciándola de 
los avisos comerciales. 

Ella, más que otra cosa, tiene por; 
objeto recomendar á sus antiguos sus. | 
eritores la atención que creemos deben ¡ 
seguir prestando á este periódico, cuyo! 
programa hemos desarrollado con su | 
ayuda, que esperamos no ha de faltar- | 
nos tampoco ahora para salir airosos | 
del trance en que nos ha colocado la | 
"barbarie de la famosa semana del Cen- 
tenario. 








| 
Nuestro precio de suscripción es siem-' 
pre el mismo: 30 centavos por mes; 90 
por trimestre en toda la república, y 
5 centavos el número suelto. (A los 
frailes, gratis, pero en nuestra admi- 
nistración solamente). 








FUERA PRIVILEGIOS! 


No sé cómo se llaman esas máquinas 
donde se echan diez centavos por una hen- 
didura y sale cualquier objeto, ni el nom- 
bre especial de esas básculas que, por otros 
dtoz centavos, se entera cada ctudadano de 
los kilos de carne y hueso que posee, .Lo 
que sí sé, es que no se permite su insta- 
lación sín sujetarlas 4 impuesto, 

¿Qué razón hay para no hacer lo mis- 
mo con los “cepillos” de iglesia, por cuyas 
hendiduras, Ó si se quiere rendijas, entran 
monedas, y no de diez centavos exclusiva- 
mente, sino de todos valores y tamaños? 





NUESTRO 
ULTIMO NÚMERO 


Precisamente el mismo día en que 
se declaró el estado de sitio—14 de 


Mayo (principio de la semana glorio- 


sa del Centenario y de las patotas)— | 
enviamos al Correo nuestro número : 
del 15 del mismo mes. 


EL AZOTE 


A pesar de que muestro periódico 
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| mos á resucitarlo, máxime si se tiene 


no se ocupaba de nada que se refirie-| en cuenta que al día siguiente—15— 
se con el estado de sitio decretado, el | fué asaltada nuestra administración 


Correo no se dignmó repartirlo. La poli-|eomo lo fueron 


cía y los empleadillos vaticanescos de 
la casa se encargaron de amortajar, 
no sabemos cómo, nuestra pobre edi- 
ción. Tal ha sido la causa de que los 
subseriptores se quedaran aquella se- 
mana sin noticias de los respectivos 
““eurianas?? de su predilección. Fray 
Ojeda, de Bragado, y el director de 
un periodicucho de la capital, fray 
Orzali, se libraron gracias á ello de 
aparecer elocuentes y vivarachos como 
de costumbre ante los lectores de EL 
AZOTE. Y como es natural, todo eso 
contribuyó á que no nos apresurára- 





ANTES SÍ; PERO AHORA NO 


ES 
E 
EN 


—Pero, Catalina? * No ves, desgraciada, 
que ahora no debías venir 4 misa? 

-—Ah! ahora no, en? Sin embargo, antes 
debía hacerlo frecuentemente? 
—Pero, hija mía, no sabes 

reaparecer EL _AZOTE?. 





que está por 


— — 





IA 
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ADMINISTRATIVA 


Todo giro, carta certificada, ete.. 
ete., y todo asunto que se relacione 
con la administración, debe venir á 
nombre de FELIPE GAUNA, admi- 
nistrador, Méjico 2070, Bs. Aires. 











NUESTRA OBRA 





Así seguiremos haciendo con 


muchos “an- 
ticloricales””, ; . 


asimismo los diarios 
“La Vanguardia”? y “La Protesta”, 
el día anterior. 

Excusamos entrar en detalles acer- 
ca de cómo se produjeron tan patrió- 
ticos actos; lo cierto es que nuestra 
incipiente secretaría quedó bastante 
maltreeha, no en mobiliario, sino en 
los libros y tirillas de subscriptores, 
que aún no hemos podido ordenar 
convenientemente, dado su número. 

Pero, y esto es el colmo, no obstan- 
te haber sido secuestrado nuestro pe- 
Fiódico en el Correo ó, sencillamente, 
haber sido víctima de un auto de fe 
por la misma dirección, se nos ha eo- 
brado el porte que de ordinario pagá.- 
bamos semanalmente! 

Y no hubo más remedio que pagar... 
Se ve que para el Correo resulta lo 
mismo destruir Ó quemar ejemplares 
de periódicos anticlericales que re- 
partirlos á quienes van dirigidos. Co- 
bra lo mismo. 














A NUESTROS 
CORRESPONSALES 


Les encarecemos la pronta remisión 
¡ de los datos que ercan interesantes 
acerca de los clérigos de sus respecti- 
vas localidades, no olvidando, como 
es de práctica, la debida y formal 
comprobación de euanto se informe. 
Las firmas—4 fin de evitar posibles re- 
presalias—se omitirán ó no, según in- 
dicación de los interesados. 


La Redacción. 








IBAI 


Librería de EL AZOTE 


Abrimos una sección de librería, 
ponemos á disposición de los abonados. 


Todo pedido debe venir acompañado de 
su importe, además del franqueo. 








que 


“Vida Socialista”, semanario de 

MAIN A UA FA 
* Humanidad Nueva”, revista 

mensual de Buenos Aires. . , ” 0.50 
“El . programa Socialista”, por 

Pablo Iglesias (folleto) a: o E 
“La revolución en Cataluña”, 

por J. Compasada (folleto) 1.050 
“Organización Gremial”, por A. 

TorceMi . DA A 
“Disertore”, por V. Vacirca (en 

italiano) . 47, PA "0.50 
Almanaque Socialista (1911) "0.30 
Fotografías de Pablo Iglesias y 

Francisco Ferrer . Ta e TO 











Si tenéis interés por difundir las sa- 
nas lecturas de EL AZOTE entre gen- 


¡ te que no lo pueda comprar, pedidlo á 
¡esta Administración: se enviará com- 
'¡pletamente GRATIS y libre de porte. 
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Si Vd, no es suscriptor, corte este formulario y envíelo á FELIPE GAUNA, Méjico 2070 





Formulario de suscripción á 


“BL AZOTE” 


IT 























Ciudadano administrador de “El Azote”: 





Sírvase anotarme como suscriplor d ese semanario 


q AA 1 Meses. | 
ed Á Hdjintole g y A BES nm (tdelantado). 
| ee AE TAO merece E a bi E CIS 
EN iia 














“LA VANGUARDIA” 


DIARIO DE LA MAÑANA < 


(Próximamente aumentará su formato á 0CHO páginas) 


SI USTED DESEA RECIBIBLA EN SU CASA TODOS LOS 
DIAS LLENÉE EL FORMULARIO ADJUNTO Y CON 
$ 1,20, EN BONO POSTAL Ó ESTAMPILLAS DE CORREO, 

* MANDELO Á NUESTRA ADNINISTRACIÓN, DEFENSA 888, 
BUENOS AIRES. — — = == == == == - 








Suscripción por mes: $ 1.20 np. 
AR E AAA AA NS DAA LAA AID DADA A IA 
NOTIFY AA A a 


Domicilio 


PP ROI RIAL MACIAS IO IRA ALAIOR IICA IAIIIIO Ir r rro. 


Ie IR REI A de 1977. 








